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A  MI   PATRIA 
A  MI  MADRE 

J.  DE  I< 


Dos  palabras  preliminares. 


Estos  versos,  cuyos  manuscritos  empalidecieron  con 
los  años  como  flores  otoñales  en  los  cajones  de  mi  pupitre, 
pensé  dejarlos  a  mis  hijos  como  modesta  herencia  afec- 
tuosa, para  que  ellos  fuesen  mi  único  público,  por  carecer 
a  mi  juicio  de  valor  literario. 

Primeras  cristalizaciones  de  mi  mentalidad,  flores 
prístinas  de  mi  adolescencia,  «  auras  matinales  »  de  mi 
vida,  las  arranco  de  las  sombras  inéditas  para  ponerlas 
al  sol  de  la  publicidad,  cediendo  a  las  instancias  cariño- 
sas de  mis  amigos. 

A  ellos  incumbe  toda  la  responsabilidad,  si  estas  poe- 
sías son  empañadas  por  juicios  benignos,  pero  adversos. 
A  ellos,  si  sufren  los  asaltos  de  una  crítica  mordaz,  escon- 
dida detrás  de  flores  retóricas  que  exhalan  perfumes 
emponzoñados  y  acres. 
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¿Qué  mucho  que  así  suceda  con  producciones  literarias 
que  no  pretenden  presentarse  a  la  luz  de  la  publicidad 
perfiladas  con  el  nimbo  de  la  gloria,  sino  humildemente, 
cuando  vemos  todos  los  días  golpes  estoicos  de  azada  sobre 
pedestales  los  más  ilustres} 

La  República  de  las  Letras  se  está  cubriendo  de  escom- 
bros de  altares,  de  ruinas  de  ídolos,  y  de  pedazos  de  már- 
moles sagrados.  La  demolición  general,  está  reprodu- 
ciendo por  todas  partes  el  derrumbamiento  del  Olimpo  y 
la  caída  de  sus  Dioses... 

Innúmeros  casos  podrían  citarse.  La  inmolación  lite- 
raria de  Chateaubriand  en  la  recepción  Académica  de 
Henri  de  Regnier,  es  el  ejemplo  más  reciente. 

Comprendí  en  temprana  edad  que  las  «  poesías  »  en  este 
ciclo  de  materialismo  escéptico,  son  como  frutas  fuera  de 
estación,  y  por  eso  solo  puedo  ofrecer  a  mis  lectores  las 
primicias  de  una  primavera,  —  por  eso  rompí  mi  lira 
para  arrojarla  a  los  pies  de  bardos  inspirados. 

Edad  dulcísima,  era  feliz  en  la  que  todos  son  poetas,  por 
que  los  corazones  se  agitan  con  facilidad,  llena  de  anhelos 
vagos,  de  aspiraciones  vividas,  de  íntimos  presentimien- 
tos, de  ilusiones  rosadas,  de  primicias  efervescentes  de 
amor,  de  inclinación  al  infinito,  de  amor  a  Dios,  —  edad 
querida  y  suspirada,  en  la  que  todos  viven  arropados 
con  los  tules  purpúreos  de  la  aurora,  ¡bendita  seas!... 
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Esos  tules  diáfanos  deben  ser  mirados  siempre  con  sim- 
patía, nunca  estropeados  por  la  maledicencia... 

Además,  el  estudio  de  la  legislación  en  los  claustros 
universitarios,  la  labor  forense  en  el  fondo  de  mi  bufete,  el 
periodismo  diario  y  hebdomadario,  la  política,  la  diplo- 
macia, las  tareas  consulares,  la  Historia  de  mi  patria,  sus 
litigios  internacionales,  sus  intereses  económicos,  estadís- 
ticos, industriales  y  comerciales,  me  han  arrancado 
muchas  obras,  han  llenado  las  páginas  de  mi  biografía,  y 
me  han  obligado  a  hacer  sin  ritos  y  sin  lágrimas  la  inhu- 
mación de  la  Musa  que  acarició  mi  frente  con  sus  alas, 
allá,  en  los  primeros  albores  de  la  vida. 

Nuestra  era  literaria  forma,  cierto,  contraste  doloroso 
con  la  época  inicial  del  romanticismo  efervescente,  en  la 
que,  con  el  Monarca  esplendoroso  de  la  poesía,  —  Víctor 
Hugo,  —  a  su  cabeza,  se  sentían  por  do  quier  las  vibra- 
ciones líricas,  —  época  que  recuerda  él  Renacimiento 
por  su  culto  publico  al  Ideal  Poético,  restituido  entonces 
con  entusiasmo  a  sus  altares  de  oro. 

Sin  embargo,  por  poco  que  valga  la  Musa  de  mi 
infancia,  por  menesterosa  que  sea  de  inspiración,  debe 
advertirse  que  es  hija  de  la  Literatura  naciente  de  mi 
Patria.  Valga  en  mi  favor  esta  circunstancia  atenuante 
para  merecer  la  indulgencia  de  mis  lectores.  Espero  que 
ella  contribuirá  a  la  eufemía  con  que  recorrerán  estas 

l. 
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páginas  los  espíritus  elevados,  porque,  como  dice  muy 
bien  Théophile  Gautier,  «  la  tolerancia  no  es  la  virtud  de 
de  los  neófitos  ».  En  efecto,  son  ellos  los  únicos  que  hacen 
vibrar  en  los  espacios  los  rayos  del  Arsenal  Celeste.  Si  su 
opinión  prevalece  contra  los  versos  de  un  poeta  niño,  haré 
el  gesto  de  Pilatos,  aun  ante  el  suplicio,  —  como  él  lo  hizo, 
—  de  un  Dios  moribundo.  Sí,  me  lavaré  las  manos  en  el 
agua  bendita  del  templo  y  en  el  extracto  de  las  rosas  de 
Bulgaria,  y  pediré  que  mis  amigos,  únicos  culpables  de 
esta  publicación,  sean  condenados  a  muerte,  para  espiar 
su  falta. 


J.  de  1» 


Bruselas,  febrero  de  1913. 


V 


Introducción 

(versos    blancos 


Rendido  de  juguetear 

En  el  otero  vecino, 

De  hollar  las  flores  silvestres, 

De  enturbiar  los  arroyuelos 

Y  de  espantar  a  los  pájaros 
En  las  sendas  del  jardín, 
Puse  mi  frente  de  niño 
Sobre  el  regazo  materno, 

Y  al  despertar  de  mi  sueño 
Vaporoso  cual  la  niebla 
Que  en  altas  cimas  nevadas 
Flota  al  capricho  del  viento, 
¡  Sueño  bello  e  irisado 
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Como  el  ala  pintoresca 
De  inocente  mariposa ! 
Sentí  mi  frente  entibiada 
Con  el  calor  del  regazo 

Y  del  beso  maternal, 

Y  desplegando  las  alas 
De  mi  infantil  alegría, 
vSalté  como  el  ave  errante 
Que  alza  el  vuelo  de  repente, 

Y  la  dije  de  rodillas 
Sobre  sus  faldas  postrado 

Y  de  su  cuello  abrazado  : 
«  —  ¡  Madre  mía,  quiero  ir 
Al  bosque  de  la  esperanza !  » 

«  —  ¡  Es  muy  temprano,  repuso, 

Y  es  peligroso  también !...  » 

«  —  Dicen  que  es  lindo,  la  dije, 
Que  está  lleno  de  perfumes, 
De  blancas  Hadas  cubierto...  » 
Ella  contestó  al  momento  : 
«  —  Si  tú  vas  allí  algún  día 
Será  asido  de  mi  mano... 
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II 


Ya  el  silencio,  ya  la  sombra, 
Inundó  el  bosque  lejano, 

Y  entre  su  obscuro  follaje 
Ya  tendió  sus  vastas  alas 
Misteriosa  soledad. 
Aquí,  cual  vírgenes  bellas 
De  verde  y  azul  vestidas 

Y  coronadas  de  flores, 

Se  alzan  los  esbeltos  árboles. 

Y  aquellos,  cuyos  azahares 
Han  cubierto  su  ramaje, 
Parecían  blancas  Vestales 
Que  quiebran  la  soledad; 

Y  éstos,  secos,  deshojados, 
Semejan  altos  espectros 
Que  allí  se  han  puesto  de  pie 
Como  el  símbolo  siniestro 
De  la  obscura  eternidad. 
Entretanto,  allí,  a  lo  lejos, 
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En  el  fondo  misterioso 
De  aquella  selva  encantada 

Y  envuelto  en  la  opaca  luz 
De  la  tarde,  la  silueta 

(Se  dibuja  entre  las  sombras) 
Del  pobre  niño,  su  mano 
Coge  de  las  altas  ramas 
Las  rojas  flores  del  ceiba, 
Flores  que  caen  adornando 
Su  rizada  cabellera  : 

Y  risueño  de  alegría 
Entre  sus  dientes  de  perlas 

Y  sus  encarnados  labios, 
Muerde  una  fruta  dorada... 
Pero,  ¡  ay  Dios !,  el  negro  manto 
De  la  noche  le  cubrió, 

Y  en  el  cielo  se  desata 
Horrible  la  tempestad... 

Y  a  la  flamígera  luz 

De  amarillento  relámpago, 
Vése  a  intervalos  al  niño 
Temblando,  lloroso,  y  puesta 
Triste  mirada  en  el  cielo, 
I,a  mano  en  el  corazón... 
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¡  Un  relámpago  !  ¡  otro  más  ! 
¡  Qué  siniestros  resplandecen  ! 
¡  Saltó  un  tigre  a  su  garganta  ! 
¡  Es  la  fiera  del  amor  !... 
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III 


Desde  entonces,  siempre  niño, 
Nunca  dejó  de  verter 
Su  sangre  la  cruel  herida 
Abierta  en  mi  corazón... 

Y  un  mundo  ideal  de  armonías 
Ya  despiertas,  ya  dormidas, 

O  bien  tiemblan  silenciosas, 
O  bien  lastimeras  gimen 
En  las  cuerdas  del  laúd. 
Desde  entonces,  madre  mía, 
¡  Cuántos  raudales  de  llanto 
Habéis  vertido  por  mí ! 

Y  tú,  Bosque  de  Esperanzas, 
De  espinas  y  sierpes  lleno, 
Eres  Bosque  del  Dolor  !... 


Nace  y  muere 


En  la  movible  cuna  nace  el  niño, 
La  flor  en  el  jardín, 
Nace  la  Aurora  en  su  rosado  alcázar, 
Y  aquí  en  el  alma,  ¡  tú ! 

Muere  el  hombre  en  el  lecho  solitario, 
En  tus  manos  la  flor, 
El  sol  entre  las  sombras  de  la  tarde, 
¡  Y  yo,  en  tu  corazón  ! 

En  el  nido  del  bosque  nace  el  ave, 
I^a  armonía  en  las  cuerdas  del  laúd, 
Bajo  las  ondas  de  la  mar  la  perla, 
En  mis  delirios,  ¡  tú  ! 
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Herida  muere  el  ave  en  el  desierto, 
Muere  en  las  auras  de  mi  arpa  el  son, 
Y  la  perla  en  la  arena  de  la  playa, 
¡  Y  yo,  en  tu  corazón  !... 


V 


Casa  de  locos 


Llegué  al  umbral,  el  frío  de  la  muerte 
¡  Ah !  sin  piedad  se  apoderó  de  mí, 
Cuando  al  través  de  las  sombrías  rejas 
Cadáveres  que  vagan  entrevi. 

Cadáveres  que  ríen  y  que  lloran, 
Y  víctimas  tal  vez  de  una  pasión... 
Sombras  de  vida,  muertos  que  caminan, 
Encerrados  en  árida  prisión. 

El  uno,  de  rodillas  besa  el  suelo, 
El  otro,  rasga  el  pecho  de  dolor, 
A  la  sombra  de  un  álamo  aquel  otro 
Llora  cantando  al  recordar  su  amor... 
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¡  Infeliz  !  ¡  Infeliz  !  Si  has  muerto  en  vida 
Porque  ella  te  ha  arrancado  la  razón, 
Muertos  están  los  dos...  Pues  es  de  un  muerto 
El  pecho  que  no  guarda  un  corazón ! 


V 


En  la  primera  página  de  "  Rolla' ' 


$ 


I,a  bujía  en  mi  alcoba  se  apagaba, 
¡  Qué  horrible  obscuridad ! 
Pero  mi  alma  otra  luz  iluminaba 
Con  viva  claridad... 


Abrir  ante  mis  ojos  este  libro 
De  dulce  inspiración, 
Era  encender  una  apagada  lámpara 
De  mi  alma  en  un  rincón. 

Si  el  prisionero  ríe  cuando  encienden 
I^a  luz  de  su  prisión, 
¡  A  la  luz  de  este  libro  también  ríe 
Cautivo  un  corazón ! 
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Y  si  la  madre  llora  al  ver  la  cuna 
Vacía  ya  del  hijo  que  murió, 

¡  Ah !  mi  llanto  ha  regado  una  por  una 
Tus  páginas,  ¡  oh,  ¡  libio  !  y  las  borró  ! 

Y  si  un  jardín  embriaga  con  su  ambiente 
Al  beber  su  perfume  seductor, 

Me  he  embriagado  hasta  insumir  mi  frente 
libro  adorado,  en  tu  raudal  de  amor  ! 

Me  he  bañado  en  tu  luz,  cual  deja  el  cielo 
En  negra  tempestad  águila  audaz 
Por  revolcarse  en  témpanos  de  hielo, 
Aplacando  su  sed  en  el  raudal. 

¡  Perdón,  Musset  \  I,a  vida  es  ilusoria 

Y  la  ambición  no  reconoce  ley, 

Yo  aspiro  á  un  rayo  de  tu  inmensa  gloria, 
Como  exclama  el  pastor  :  ¡  quién  fuera  Rey  ! 


¥ 


i  Pobre  mudo! 


Conservo  como  un  tesoro, 
Cual  a  mi  amigo  mejor, 
A  un  pobre  mudo  que  adoro, 
Que  goza  cuando  no  lloro, 
Que  sufre  con  mi  dolor... 

Es  mi  eterno  compañero, 

Y  la  vida  de  mi  ser, 
Presiente  lo  que  yo  quiero, 

Y  en  sentir  es  el  primero 
Mis  penas  y  mi  placer... 

Al  ver  que  lo  ha  condenado 
I<a  suerte  a  silencio  eterno, 
Como  una  tumba  callado, 
Iylora  y  sufre  resignado 
De  su  existencia  el  infierno» 
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¡  Estuvo  enfermo  !...  ¡  Está  inerte !... 
¿Volverá  a  su  lozanía? 
¡  Tal  vez  permita  la  suerte 
Que  su  silencio  de  muerte 
Se  trueque  en  dulce  armonía ! 

Santuario  del  sentimiento 
Que  en  la  vida  me  agitara, 
Alma  de  mi  pensamiento, 
Si  yo  muriera...  al  momento 
Aun  a  la  tumba  bajara. 

Calla  cual  reloj  dormido 
Que  en  su  muda  oscilación 
Siempre  marcar  ha  podido 
El  momento  asaz  querido 
O  la  hora  de  la  aflicción. 

¡  Pobre  mudo  !  Si  es  discreta 
Tu  silenciosa  pasión, 
No  siempre  será  secreta... 
Que  es  la  pasión  de  un  poeta, 
Y  el  mudo...  «  ¡  Mi  corazón !  » 


¡Ofelia...  loca!. 


¡  Pobre  Ofelia  !...  ¡  Desgraciada  ! 
Tu  alma  pura,  angelical, 
Violeta  es  por  Dios  plantada 
En  un  vaso  de  cristal... 

Mas,  la  mano  del  Destino 
Gigante  roble  plantó 
En  el  vaso  cristalino, 
Y  el  vaso...  ¡  se  destrozó  !... 


V 


Al  ver  tu  retrato 


¿Eres  tú?...  ¡  Sí !  Contemplo  tu  semblante, 
I^a  expresión  dulce  de  tus  ojos  bellos, 
I*a  granada  entreabierta  de  tus  labios, 
Cual  lluvia  de  azabache  tus  cabellos. 

Tu  semblante  refleja  tu  conciencia 
Como  al  azul  del  cielo  el  lago  en  calma, 
Se  refleja  en  tu  frente  la  inocencia, 

Y  en  tu  mirada  penetrante  el  alma. 

El  pudor,  casta  niña,  te  resguarda 
En  blancas  nubes  de  espumoso  velo, 

Y  es  por  eso  que  el  Ángel  de  tu  Guarda 
Sonriendo  te  contempla  desde  el  cielo; 
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Y  cuando  él  baja  a  tu  mansión  dichosa, 
Jamás  ruborizado  se  regresa... 

Vela  tus  sueños  de  color  de  rosa 

Y,  al  tiempo  de  partir,  tu  frente  besa... 

Pálido  en  tanto,  ardiendo  en  sentimiento, 
Me  inclino  de  dolor...  dolor  ingrato, 
Aquí  en  la  soledad  de  mi  aposento 
Es  mi  único  consuelo  tu  retrato. 

No  tiene  de  tu  gracia  los  primores, 

Y  es  tu  retrato  a  tu  belleza  infiel, 
¡  Iya  Musa  de  los  célicos  amores 

No  confía  sus  gracias  al  papel ! 

Contemplo  embelesado  su  hermosura, 

Que  no  hay  nadie,  bien  mío  a  quien  no  asombre; 

Pero  falta  en  su  rostro  tu  ternura, 

¡  I^a  obra  maestra  de  Dios  no  copia  el  hombre  ! 


V 


El  bosque  del  Canadá 


Hay  en  el  Canadá  bosques  sombríos 
De  oceánica  extensión, 
Bosques  eternos  que  a  la  muerte  asilan, 
Tristísima  mansión ! 

La  brisa  helada  su  ropaje  verde 
Desgarra  sin  piedad, 

Y  a  su  apacible  sombra  duerme  el  Genio 
De  negra  Eternidad ! 

Y  de  la  copa  de  cada  árbol  pende 
Por  ramas  entreoculto, 

Cual  fantasma  flotante  de  la  muerte, 
Cadáver  insepulto. 
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Así  cada  esperanza  de  mi  vida 
Espectros  guardará, 
Siendo  en  su  fondo  mi  existencia  íntima 
Bosque  del  Canadá !... 


V 


Presentimiento 


La  alcoba  en  alta  y  silenciosa  noche 
Vaga  y  pálida  luz  iluminaba; 
I,a  sombra  de  la  cama  sobre  el  muro 
Como  la  luz  de  ese  candil  temblaba. 

I^a  niña  suspirando  sobre  el  lecho 
Sobresaltada  de  dolor  dormía, 
Mojaba  el  llanto  su  desnudo  pecho, 

Y  al  despertar  lloraba  todavía... 

En  su  ventana  sollozaba  el  viento, 
Tornóse  negro  el  muro  y  aún  la  alfombra, 
A  paso  de  fantasma  tomó  asiento 

Y  di  jóle  el  misterio  de  una  sombra  : 
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—  ((  ¡  Ah !  no  me  tengas  miedo...  quise  verte, 
Tuve  en  mi  tumba  sed...  »  Y  se  postró; 

—  «  Soy  sombra  de  tu  amante  y  de  la  muerte...  » 
De  su  amada  las  lágrimas  bebió. 

Recién  entonces  loca  y  delirante 

Preguntó  al  mundo  entero  por  Alberto, 

Y  hasta  el  ruido  del  bosque  la  decía  : 

«  ¡  No  llores,  hace  tiempo  que  ya  ha  muerto !  » 


¡Ven! —  ¡Ven  ¡ 


¡  Amada,  ven !  Que  yo  te  envolvería 
Con  espumoso  y  transparente  tul 
Que  en  tu  hombro  se  estremezca  de  alegría, 
Formado  de  un  jirón  del  cielo  azul. 

¡  Ven !...  Que  en  tu  cuello  puro  y  nacarado 
Collar  de  perlas  envolver  ahora 
Quiero  mi  bien,  de  perlas  que  ha  llorado 
A  su  partida  la  rosada  aurora... 


¡  Amada,  no  demores !...  Que  en  tu  falda 
Quiero  sentarme  y  coronar  tu  frente 
Con  la  purpúrea  vivida  guirnalda 
Tejida  de  las  nubes  del  Oriente... 
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¡  Ah  !  ¡  Ven  !  mi  Hada  mágica...  ¡  Tus  huellas 
Grabas  en  mi  alma  tú !  ¡  Deja  tu  encono, 
Quiero  reunir  del  cielo  las  estrellas 
Para  con  ellas  erigirte  un  trono ! 

«  —  Más  que  eterno  es  mi  amor,  tierno  y  sensible, 

Iba  mi  labio  férvido  a  decir... 

Pero,  ¡ no  !...  ¡Tú  eres  para  mí  imposible  !... 

¡  Déjame,  solo,  en  mi  dolor  morir  !... 


¥ 


¡  Acuérdate  de  mí ! 

(Traducido   de   Alfredo   de   Musset.) 


De  mí  te  acuerdes  cuando  la  aurora 
Tomando  el  manto  de  su  arrebol, 
Rosado  alcázar  donde  ella  mora 
Tierna  y  risueña  le  entreabre  al  sol. 
De  mí  te  acuerdes  si  noche  obscura 
Nubla  rosando  con  negras  alas 
Tu  casto  sueño,  tu  frente  pura: 

Desde  la  selva  umbría 

Si  una  voz  de  agonía 

Temblando  llega  a  ti, 

¡  Acuérdate  de  mí ! 

De  mí  te  acuerdes  si  el  cruel  Destino 
Quiere  agobiarnos  con  su  inclemencia 
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De  la  esperanza  sobre  el  camino 
Con  los  rigores  de  eterna  ausencia. 
Recuerda  niña  que  si  imposible, 
Es  más  que  eterno  mi  tierno  amor, 
Que  yo  te  adoro  con  toda  el  alma, 
Como  en  el  templo  se  adora  a  Dios  : 

Si  vences  al  olvido, 

Te  dirá  siempre  así 

Aun  mi  último  latido  : 

¡  Acuérdate  de  mí ! 


De  mí  te  acuerdes  cuando  la  losa 
De  un  mausoleo  me  cubra  ya, 
Cuando  al  abrirse  flor  cariñosa 
Sobre  esa  tumba  su  sombra  hará; 
Y  aunque  no  pueda  volver  a  verte 
Mi  alma,  hermana  de  tu  alma  amada, 
Como  una  triste  sombra  de  muerte 
A  visitarte  vendrá  callada  : 

I,a  noche  tenebrosa 

Te  dirá  siempre  así 

Gimiendo  pavorosa  : 

¡  Acuérdate  de  mí  ! 


¡Azul! 


¡  Qué  azul  es  tu  imagen  que  mi  alma  acaricia 

Allá  en  sus  adentros !...  Cual  flor  del  pensil, 

Azules  las  cintas  que  abrazan  tu  cuello, 

Tu  griega  cabeza,  tu  talle  gentil. 

I^a  carta  en  que  escribes  tu  amor,  tus  enojos; 

Mis  sueños  amantes;  tus  lánguidos  ojos; 

Azul  las  humildes,  llorosas  violetas; 

Iyos  lagos  que  en  olas  tranquilas  o  inquietas, 

El  cielo  reflejan...  ¡  El  cielo  es  azul ! 

Azules  las  ondas  de  niebla  tejida 

Que  cubren  tus  formas  de  diáfano  tul; 

Y  cuando  me  miras,  ¡  oh  !  maga  querida, 

El  aire  azulea...  ¡  Azul  eres  tú !  .. 


Las    noches   de    diciembre 

(Traducción  de  Alfredo  de  Musset.) 


El  Poeta. 

En  mi  aposento  encerrado 
Escolar,  en  noche  umbría, 
Un  niño  miré  enlutado, 
Ante  mi  mesa  sentado 
Que  mi  imagen  parecía 
O  un  Ángel  acongojado. 

Su  bello  rostro  afligido 
Reclinó  sobre  mi  mano, 
Y  con  pesar  inhumano 
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Quedó  en  mi  seno  adormido, 
Como  si  ese  Ángel  querido 
Fuese  en  el  mundo  mi  hermano. 


En  medio  de  una  enramada, 
Debajo  de  una  palmera, 
Una  sombra  forastera 
Volvió  a  acercarse  cuitada, 
Y  del  bosque  en  la  ribera 
La  vi  después  enlutada... 


Aquella  sombra  querida 
Mostró  en  la  mano  un  laúd 

Y  una  guirnalda  florida... 

Y  a  impulso  de  mi  inquietud 

I^e  pregunté  :  «  ¿Qué  es  la  vida?  » 

Y  mostróme...  un  ataúd... 


Otra  vez,  ángel  o  humano, 
Recuerdo,  le  vi  en  la  mano 
Sangrienta  espada  estrechar.. 
I^e  quise  hablar  con  empeño 
Y  se  disipó  cual  sueño 
Un  suspiro  al  exhalar. 
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¡  Corazón  !...  Y  aquella  vez 
Que  has  tan  sólo  en  la  embriaguez 
Acre  consuelo  encontrado, 
Dudo  y...  recuerdo,  en  la  orgía 
Cual  negro  ensueño  que  huía 
Vi  ese  fantasma  enlutado. 


Cubierto  con  negro  manto 
Le  vi  entonces  con  espanto 
Como  a  fúnebre  visión, 
Su  magra  mano  en  la  mía 
Yerta,  helada  la  sentía, 
¡  Me  estremeció  el  corazón  ! 

En  otra  noche  sombría 
Junto  al  lecho  de  agonía 
De  mi  padre  le  vi  yo, 
Mientras  postrado  de  hinojos 
Hiél  destilaban  mis  ojos, 
La  sombra  se  disipó... 

Y  al  apartarse  del  lecho, 
Atravesaba  su  pecho 
Ensangrentado  puñal; 
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Su  lira  en  tierra  rodaba 

Y  en  el  suelo  se  empolvaba 
Al  soplo  del  vendaval. 

Aunque  estés  mustio  y  callado, 
Te  adoro  al  verte  a  mi  lado 
Demonio,  Arcángel  o  Dios... 
Ya  que  siempre  estás  conmigo 
Fantasma,  nocturno  amigo, 
i  Vivamos  siempre  los  dos  !... 

Cuando  de  un  perdido  amor 
L,a  hez  amarga  del  dolor 
Me  quedaba  solamente, 
Llegó  otra  vez  silencioso 
Escuchando  mi  sollozo 
A  colocárseme  al  frente  : 

Cuando  hastiado  de  sufrir, 

Para  cegado  morir 

Me  arrojaba  a  lontananza, 

Y  atravesando  los  mares 
Buscaba  en  lejanos  lares 

Iya  huella  de  una  esperanza  : 
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Cual  errante  peregrino 
Cuando  regué  mi  camino 
Con  sangre  del  corazón, 

Y  con  llanto  de  mis  ojos 
Empapaba  sus  abrojos, 

Vi  aquella  hermana  visión. 

Cuando,  intranquilo,  agobiado 
De  sed...  de  un  mundo  ignorado 
Perdí  del  alma  la  paz, 

Y  a  través  de  mi  inocencia, 
Miré  la  humana  existencia 
Envuelta  en  negro  antifaz  : 

Cuando  deseaba  dormir, 
Cuando  anhelaba  morir 
En  la  roca  de  un  desierto, 
Vi  a  ese  huésped  importuno 
Del  dolor,  siguió  uno  a  uno 
Mis  pasos,  triste,  encubierto... 


¿Quién  eres,  dime,  ¡  oh  !  espectro  errante 
Que  como  sombra  sigues  mi  vía? 
¿Tú,  que  compartes  de  mi  agonía 
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Y  de  mis  penas  marchas  en  pos; 
Huésped  proscrito  de  Edén  perdido, 
Tú  el  que  me  velas  en  mi  camino, 
Ser  ¡  ay !  podrías  mi  mal  Destino, 
Cuando  al  mirarte  descubro  a  Dios?. 


Cuando  indeciso  te  me  aproximas, 
Cuando  me  atraes  con  tierno  lazo, 
Cuando  me  arrullas  en  tu  regazo 
Dándome  el  llanto  de  tu  piedad, 
Leo  en  tu  rostro  tan  honda  pena, 
Y  en  tu  sonrisa  tanta  amargura, 
Que  conociendo  tu  fiel  ternura 
Te  creo  amigo  de  mi  orfandad !... 


Anoche  mismo,  ¡  ah  !  ¡lo  recuerdo  ! 
Entre  tinieblas  vi  tu  semblante 
Mientras  el  ala  del  viento  errante 
Vino  mis  rejas  a  estremecer, 
Mientras  Malvina  me  abandonaba 
Dejando  tibio,  desierto  el  lecho 
Donde  oprimía  su  aleve  pecho 
Buscando  el  beso  que  aún  siento  arder ! 
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Y,  retorcido,  solo,  en  mi  alcoba, 
Lloré  su  amarga,  cruel  despedida, 

Y  desgarrada  sentí  la  vida 
Como  en  jirones  por  el  dolor ; 

Y  cuando  un  rizo  de  sus  cabellos 
Contra  mi  seno  yo  lo  oprimía 
Como  reliquia  de  un  bello  día, 
Como  una  prenda  de  tierno  amor 


Cuando  palpaba  con  tierna  mano 
Aquellas  cartas  de  mis  amores, 
Y  las  decía  :  «  marchitas  flores, 
Que  helado  cierzo  deshojará, 
¿"De  qué  ya  os  sirve  pasada  gloria, 
Pobres  ruinas  de  amor  que  ha  huido, 
Si  hasta  a  vosotras  en  el  olvido 
La  cruel  perjura  sepultará?  » 


Cuando  su  imagen  guardé  en  mi  seno 
Como  entre  escombros  se  oculta  un  rayo 
Del  sol  poniente,  que  en  su  desmayo 
Entre  tinieblas  se  ve  expirar; 
Cuando  en  la  noche  de  un  bello  día 
Cual  buzo  errante  que  ve  una  perla 

3. 
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En  el  océano,  y  al  recogerla 
Se  la  arrebata  la  onda  del  mar; 

Allí,  en  el  fondo  del  desengaño, 
En  un  océano  de  eterno  olvido, 
Náufrago  entonces  me  vi  perdido, 
Luchando,  solo,  con  duda  cruel  : 
—  Mujer  perjura,  de  tu  pasado 
Verás  muy  pronto  la  felonía, 
De  tus  sollozos  la  hipocresía, 
Expiarás  pronto,  ¡  Malvina  infiel ! 

Al  ver  la  tumba  de  muerta  gloria, 
Tú  languideces,  sufres  y  lloras... 
¡  Ah  !  no  regresan  aquellas  horas, 
Que  hay  un  abismo  ya  entre  los  dos... 
Si  ardiente  nido  fué  tu  albo  seno, 
Nido  de  amores  de  dulce  arrullo, 
Si  es  ahora  roca,  —  lleno  de  orgullo, 
Sereno  os  digo  :  ¡  por  siempre  adiós ! 

Mas,  ¡  ay  !  ¡  De  nuevo  !...  ¡  Mi  huésped  mudo 

Me  revolcaba  sobre  mi  lecho, 

Como  flotando  siempre  en  mi  acecho 
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Ese  fantasma  se  apareció  !... 

¡  Visión  de  niebla  !...  ¡  Espectro  helado  !... 

¡  Se  aproximaba  con  paso  lento  !... 

¡  Sobre  mi  lecho  por  fin  le  siento !... 


¡  Al  lado  mío  se  reclinó  !. 


Tras  de  los  pliegues  de  mis  cortinas 

Y  en  el  silencio  miré  alejarse 
Aquella  sombra  que  al  separarse 
Dejó  en  mi  alma  dulce  atracción; 
Tendí  las  manos,  quise  tocarla, 

Y  encontré  solo...  ¡  profundo  abismo  !... 

¡  Dime  !  ¿Quién  eres?...  ¿Tal  vez  yo  mismo?. 
¿Quién  eres?  ¡  dime  !  ¡  negra  visión  ! 


La  visión 


ii 


—  Unidos  desde  al  cuna 
Como  todo  peregrino, 
Seguimos  solo  un  camino... 
¡  La  misma  es  nuestra  fortuna, 
El  mismo  nuestro  destino ! 

Y  en  tan  misterioso  arcano 
«  Negra  furia  del  averno  » 
Tú  me  llamabas  en  vano, 
Ni  soy  «  Ángel  del  Eterno  », 
Pero  en  cambio,  soy  tu  hermano ! 
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Con  amor  tierno  y  profundo 
No  te  dejaré  un  segundo 
En  la  vida  borrascosa 
Y  como  tímida  esposa 
Quiero  seguirte  en  el  mundo, 
¡  Quiero  velar  en  tu  losa  !... 

Vengo  yo  a  vivir  contigo 
Compañera  en  tu  orfandad, 
El  cielo  te  une  conmigo, 
¡  Pues  no  tienes  más  amigo !. 
¡  Me  llamo...  la  Soledad  !... 


¥ 


Deseo 


Si  las  Musas  bajaran  a  ofrecerme 
I,a  más  dulce  expresión  de  la  poesía, 
Yo,  para  sublimarla,  les  pidiera 
La  expresión  de  tus  ojos,  ¡  alma  mía ! 


¥ 


La   tumba   y  la  rosa 

{De  Víctor  Hugo.) 


La  tumba  dice  a  la  rosa  : 

—  Del  rocío  que  te  envía 
El  alba  tras  noche  umbría 

¿Qué  haces  ¡  oh  !  flor  venturosa?  — 
Responde  entonces  la  flor  : 

—  Con  mi  celeste  rocío 
Al  aura  amante  le  envío 
Un  aroma  encantador.  — 
La  rosa  dice  a  la  tumba  : 

—  ¿Qué  haces  tú  cuando  en  tu  seno 
De  pavor  y  sombras  lleno 

Una  vida  se  derrumba?  — 
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Responde  entonces  :  —  ¡Mi  anhelo 
Se  cumple  en  mi  sombra  obscura 
Haciendo  de  un  alma  pura 
Un  ángel  que  vuela  al  cielo ! 


V 


¡  Loca! 


¡  Ah !  la  mujer  que  quería 
Que  adoré  hasta  la  demencia, 
¡  Maldición  !  ¡  Trágico  día  ! 
¡  A  otro  ligó  su  existencia  ! 

Mi  sangre  al  ver  a  su  esposo 
Golpeó  indómita  mi  sien, 
¡  Y  los  celos  cual  serpientes 
Mordieron  mi  alma  también  ! 


¡  Qué  importa !  Para  él  su  boca 
Fué  emponzoñado  embeleso, 
Y  no  de  almíbar  la  copa, 
¿Qué  importa  encender  un  beso 
En  los  labios  de  una  loca?... 
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Y  si  aún  la  amo  con  delirio, 
Con  un  amor  inmortal, 
¡  Es  su  corona  nupcial 
La  corona  del  martirio  !... 


Si  vive...  vive  muriendo, 
Si  alguien  mi  dicha  destrona, 
¡  Ah  !  ¡  llorando  y  sonriendo 
Nueva  Ofelia,  ves  cayendo 
Las  hojas  de  esa  corona ! 

Despechado  en  mi  amargura 
Cabe  mi  sepulcro  yo, 
Mas,  la  misma  sepultura 
Cerróme  su  puerta  dura... 
¡  La  mueite  temblando  huyó  !. 

Y  si  de  llanto  han  de  estar 
Siempre  mis  pupilas  llenas, 
Si  no  he  de  poder  cortar, 
De  mi  dolor  las  cadenas. 
¡  Vamos,  pues,  a  destrozar 
Árbol  de  dichas  ajenas !... 


El  ruiseñor  alemán 


Amargo  y  dulce  es  su  canto 
Que  inspira  afecto  y  horror, 
Sonriendo  vierte  su  llanto, 
Burla  su  propio  dolor; 
Un  sollozo  es  su  poesía, 
Un  ataúd  su  corazón, 
I4ora  en  la  báquica  orgía, 
Canta  alegre  en  el  Panteón. 

En  medio  a  la  lobreguez 
De  un  cementerio  apartado 
Y  a  la  sombra  del  ciprés, 
Su  triste  lira  ha  pulsado 
Azul  y  negra  a  la  vez. 
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Mientras  las  aves  le  cantan 

Y  él  entona  su  canción, 
I/)s  espectros  se  levantan 

Y  a  su  vista  se  recrean, 

Y  de  su  cítara  al  son 
Se  acercan  y  le  rodean... 
Espectros  de  la  esperanza, 
Difuntos  de  bienandanza, 
Bailando  en  su  torno  van, 

Y  sus  huesos  en  la  danza 
Crugiendo  y  temblando  están. 
Pero  su  amigo  le  llaman, 

Y  entusiastas  le  proclaman 
El  «  ruiseñor  alemán  ». 
llocos  de  amor  y  de  pasmo 
Esos  náufragos  pilotos 
Beben  en  sus  cráneos  rotos 
El  néctar  de  su  entusiasmo; 

Y  el  bardo  sigue  pulsando 

Su  plectro,  a  los  muertos  viendo, 
Con  el  un  ojo  llorando, 
Con  el  otro  sonriendo... 
De  esto  irritados  lo  ven, 

Y  gritan  :  ¿quién  eres?...  ¿quién?. 

Y  él  con  una  carcajada 
Epiléptica,  acerada, 
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Les  contesta  con  desdén  : 
—  «  Turba  fúnebre,  irritada, 
Sin  mí  al  infierno  se  van,  — 
«  Yo  me  llamo  Enrique  Heine 
El  «  ruiseñor  alemán  ». 


V 


Flores  eternas 


Ayer  por  la  tarde  vagaba  yo  errante 
Perdido  en  las  frondas  de  verde  pradera, 
Sus  alas  doradas  batía  incesante 
Cargada  de  aromas  la  brisa  parlera. 

Las  ondas  azules  la  playa  besaban, 
Y,  ¡  adiós  !  parecía  decir  su  rumor, 
Gimiendo  a  mis  plantas  mensajes  me  daban, 
¡  Mensajes  que  forman  un  cielo  de  amor  ! 


Cual  aves  de  paso  cruzaron  mi  mente 
Recuerdos  queridos  que  me  hacen  feliz, 
I^as  ondas,  las  aves,  la  voz  del  ambiente 
A  mi  oído  decían,  «  ¡  se  acuerda  de  ti !  » 
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¿Se  acuerda?  ¿Se  acuerda?...  También  ese  instante 

Estábamos  juntos  en  alma  los  dos, 

¡  Juntaba  mis  manos  rogando  incesante 

Nos  haga  felices  rogándole  á  Dios ! 

¿Y  cómo  expresarle  podré  mis  amores? 
¿Diciéndole,  «  es  tuyo  mi  gran  corazón  »? 
Pedíles  su  mudo  lenguaje  a  las  flores, 
Su  idioma  de  aromas,  su  dulce  expresión. 

Un  ramo  de  flores  le  di  por  mensaje 
Que  puse  en  su  mano  de  blanco  marfil, 
De  ese  ángel  entonces  también  el  lenguaje 
Fué  un  ramo  de  flores  de  malva  y  jazmín. 

Amor  respiraban  en  púdica  esencia, 
De  aquellos  ramitos  el  bello  color, 
Pintar  parecía  la  blanca  inocencia, 
La  verde  esperanza  de  un  férvido  amor. 

¡  Oh !  flores  que  tienen  perfume  discreto, 
Guardad  mi  tesoro  de  eterna  ilusión, 
Cual  guardo  en  el  fondo  de  mi  alma  el  secreto 
Que  efluvios  exhala  de  ardiente  pasión. 


Mi  vecina 


¿Estará  ausente?...  no  asoma 
La  niña  al  balcón,  ¡  ay,  Dios  ! 
Sus  mirtos  no  dan  aroma. 
No  se  oye  su  dulce  voz. 
Las  flores  de  sus  balcones 
Mustias,  a  secarse  van, 
Y  como  mis  ilusiones 
Marchitas  también  están  : 
Ya  no  cuida  en  sus  macetas 
(Al  aclarar  las  mañanas) 
Sus  perfumadas  violetas, 
Como  a  queridas  hermanas. 
De  la  aurora  a  los  albores 
Las  regaba  con  encanto, 
¿Quizá  ahora  otros  amores 
Ha  ido  a  regar  con  su  llanto? 
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¿Tal  vez  otro  amante  ufano 

Escucha  de  placer  lleno 

Las  notas  de  su  piano, 

Los  suspiros  de  su  seno? 

Mas,  ¡  no  !  Oculta  en  la  cortina 

Reluciente  está  su  tez, 

¡  La  encantadora  vecina 

Volvió  por  fin  otra  vez ! 

¡  Cómo  cambian  los  sonrojos 

De  su  encendida  mejilla ! 

¡  El  claro  azul  de  sus  ojos 

Como  el  azul  cielo  brilla ! 

¡  Cómo  me  mira  !...  a  lo  lejos 

Su  mirada  reverbera, 

Pero,  ¡  ay,  Dios  !...  ¡  son  los  reflejos 

De  la  luz  en  la  vidriera ! 


* 


Las  tres  épocas 


Resguardada  en  la  sombra,  de  la  iglesia 
Rezando  con  fervor  en  un  rincón, 
La  estatua  de  la  fe  me  parecía, 
El  ángel  de  la  cruz,  de  la  oración. 


II 


Más  tarde  en  el  hogar,  flores,  miradas, 
Bella,  radiante,  repartir  la  vi... 
I^a  frase  que  me  dijo  enamorada 
A  tantos  otros  prodigar  la  oí... 
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III 

Sobre  turgentes  formas,  como  el  ébano 
El  manto  de  su  suelta  cabellera, 
Lánguido  el  rostro,  ojeroso  y  pálido... 
Recuerdo,  así  la  vi  por  vez  postrera. 

Al  pasar  por  la  puerta  de  su  casa 
La  vi  entonces,  rodeábanla  los  hombres, 
—  ¿Quién  es?,  dije.  —  «  De  virtud  escasa 
Impúdica  mujer...  ¡  ah  !  ¡  no  te  asombres  !  » 

¡  Gracias,  amigo  !  murmuré  en  seguida, 
¡  Qué  amargo  fué  el  veneno  que  sentí ! 
Iva  espada  del  dolor  partió  mi  vida, 
¡  Y  en  sollozos  salvajes  prorrumpí !... 


El  sueño  de  la  inocencia 


La  blanca  luz  de  la  luna 
Rasga  de  la  noche  el  velo, 
Huye  la  sombra  importuna, 
Las  estrellas  una  a  una 
Bordan  el  azul  del  cielo. 

Y  su  luz  trémula  oscila 
Cual  guiñada  cariñosa 
De  luminosa  pupila 
Que  en  la  noche  misteriosa 
Su  pálido  albor  destila. 

Tal  vez  los  ángeles  bellos 
Detrás  del  celeste  tul, 
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Mientras  duerme  Dios,  ¿son  ellos 
De  cuyos  ojos  destellos 
Tiemblan  en  el  cielo  azul? 


Un  ángel  de  rostro  vago 
Va  a  alzar  el  vuelo  al  momento 
De  entre  las  olas  de  un  lago, 
A  cuyo  trémulo  halago 
Mira  dulce  el  firmamento. 

Del  lago  la  brisa  helada 
Estremecer  parecía 
Su  cabellera  dorada, 

Y  la  alba  luz  que  invadía 
Ruborizar  su  mirada. 

]^e  arrullaban  los  rumores 
De  ondas  sonoras  de  espuma, 

Y  embriagado  en  los  olores 
De  un  ramillete  de  flores, 

Se  pierde  en  nubes  de  bruma. 

Tiemblan  sus  alas  de  armiño, 

Y  en  su  seno  sonriendo 
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Lleno  de  tierno  cariño, 
Un  casto,  inocente  niño 
Váse  risueño  adurmiendo. 

Sueños  sin  sombra  y  dolores, 
Perfumados  con  la  esencia 
De  almohada  de  blancas  flores, 
Estrellas,  perlas,  colores, 
Matizan  con  sus  primores. 
El  «sueño  de  la  inocencia». 


Árbol  mortífero 


Hay  en  el  Asia  un  árbol  cuyo  aroma 

I^a  muerte  suele  dar 

Al  incauto  viajero  que  a  su  sombra 

Se  tiende  fatigado  a  dormitar, 

Y  remeda  al  ciprés 

En  poner  un  cadáver  a  sus  pies. 

Hay  en  la  vida  gentes  que  emponzoñan 
Con  su  contacto  el  alma  en  un  segundo, 
¡  Huyamos  en  el  bosque  de  esos  árboles  ! 
¡  Huyamos  de  esas  gentes  en  el  mundo !.. 


A  Daría 

(En   su    álbum) 


Me  pides  un  recuerdo,  hermana  mía, 

Para  dejarlo  consagrado  aquí, 

Mas,  ¿qué  recuerdo  quieres?  mi  Daría, 

¿Recuerdos?...  ¡  Sabes  bien  que  no  hay  en  mí ! 

Bien  sabes  que  el  pasado  en  mi  memoria 
Nada  ha  querido  mísero  escribir, 
Que  las  páginas  blancas  de  mi  historia 
Pertenecen  recién  al  porvenir  !... 

¡  El  porvenir  !...  Idealidad  querida, 
¿Recuerdos?  —  No.  Esperanzas  veo  en  él, 
Porque  en  el  mar  de  mi  temprana  vida 
Recién  mañana  partirá  el  bajel. 
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Ya  tengo  el  pie  en  la  playa,  y  en  el  pecho 
Aquello  que  otros  llaman  «  ambición  », 
¡  Bogaré  pronto  !  ¡  El  temporal  deshecho 
No  importa  cuando  es  grande  el  corazón ! 

Y  en  alta  mar,  si  acaso  las  aureolas 
Del  Destino  quisiéranme  alumbrar, 
Entonces,  aun  perdido  entre  las  olas, 
Quizá  un  recuerdo  te  podré  enviar  !... 


9 


La  mujer 


Iva  mujer  ve  la  cara  y  nunca  el  alma, 
Ni  sabe  ir  más  allá, 
Ve  la  faz  de  la  vida,  pero  al  fondo 
Jamás  penetrará... 

—  Tipo  de  árabe  tienes,  casi  todas 
Me  han  dicho  una  por  una, 
Que  alma  de  árabe  tengo,  por  desgracia, 
¡  No  comprendió  ninguna  !... 


Apostrofe  a  la  muerte 


¿IyO  veis?..  Horrible  espectro,  que  bañado 

Por  el  reflejo  pálido  del  día, 

O  en  actitud  siniestra  va  callado 

Entre  las  sombras  de  la  noche  umbría... 

Ciñen  eternamente 

Secas  espinas  y  marchitas  flores 

Su  descarnada  frente  : 

Plástica  forma  del  destino  humano  ! 

¿Quién  será  aquel  que  pálido  no  vea 

Iva  sangrienta  guadaña 

Que  estrechas  en  la  mano, 

De  la  que  sangre  sin  cesar  chorrea?.. 

Cuando  el  Genio  del  mal  a  ti  te  invoca, 
De  súbito  apareces 
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Como  sombra,  entre  sombras  de  cipreses, 

Y  sin  labios  tu  boca 

Y  de  sarcasmo  llena, 

Con  tu  risa  epiléptica  y  eterna, 
Con  tu  mortal  aliento  que  envenena. 

¡  Rey  de  la  destrucción !  ¿  Qué  no  devora 

¡  Ay  !  tu  furia  infernal? 

¡  Ríes  del  hombre  cuando  el  hombre  llora ! 

Mudo  y  sin  exhalar  ni  un  alarido, 

Con  magras  manos  sin  cesar  abiertas 

Andas  y  buscas  al  dolor  dormido, 

Sacudiendo  al  dolor...  ¡  tú  le  despiertas  ! 

¡  Oh  !  huésped  incesante 

Del  marmóreo  palacio  en  las  ciudades, 

De  la  choza  pajiza, 

¡  Oh  !  viajero  errante 

Sin  patria  y  sin  hogar, 

Si  a  cada  paso  tuyo  se  levanta 

Un  enlutado  altar, 

Si  has  sido  siempre  de  la  especie  humana 

El  mortal  enemigo, 

¡  Huye  espectro  de  mí !...  ¡  yo  te  maldigo  ! 

Madre  infeliz,  en  tus  huesosos  brazos 
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Ha  espirado  el  momento  en  que  la  aquejas, 

Y  en  ti  los  ojos  fijos 

Abren  y  cierran  sin  cesar  los  brazos 

Sus  desolados  hijos, 

Entre  sollozos,  lágrimas  y  quejas. 

¡  Así  apareces  tú  !...  y  te  deslizas 

Pisoteando  del  hombre  los  despojos; 

Dos  órbitas  obscuras  son  tus  ojos, 

Tus  huellas  son  cenizas. 

A  aquella  pobre  esposa,  amante  y  bella, 

]>  arrebataste  cruel  a  su  adorado 

Del  trono  de  su  amor,  su  hogar  amado, 

Dejándola  transida  de  aflicción, 

Con  negro  traje  y  viudo  el  corazón. 

Desgraciado  el  enfermo  que  en  el  lecho, 

Y  en  su  frente  sintiera 

Tu  helada  mano  :  al  ataúd  cayera. 

Pobre  hueste  guerrera 

Si  recorres  el  campo  de  batalla, 

Sirviéndote  del  hierro  y  la  metralla, 

Ese  campo  nublado 

Con  nubes  de  humo  de  la  lucha  impía, 

Dejarás  de  cadáveres  sembrado, 

Cadáveres  calientes  todavía, 

¡  Y  mientras  tú  te  encuentres  ahí  presente 

De  sangre  humana  correrá  un  torrente ! 
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¿Quién  a  ti  no  te  encuentra  en  su  camino?... 

¿Y  dónde  no  estás  tú?...  ¿Si  aun  revestido 

Con  tus  cenizas  frías 

Te  reserva  el  Destino 

Asiento  misterioso 

En  el  festín  de  locas  alegrías?... 

Tus  únicas  hazañas 

Son  convertir  en  noche  la  alborada 

Y  dormir  en  la  tumba,  tu  morada ! 

De  esa  tumba  a  las  lóbregas  entrañas 

No  vas  sola  jamás  : 

Al  sepultarte  en  sus  obscuros  senos, 

En  este  mundo  habrá 

Una  víctima  más..  ¡  un  hombre  menos  ! 

Entre  tus  dientes  de  caimán  la  víctima 

Tú  la  conduces  a  la  tumba  helada, 

¡  Lamiendo,  ¡  ay,  Dios  !  tu  garra  ensangrentada  ! 

¡  Ay  !...  ¡  todos  van  allí...  horrible  arcano  ! 

Todos  marchan  contigo : 

El  niño,  y  el  anciano, 

Los  reyes,  y  el  mendigo, 

¡  Ay  !  ¡  todos  van  allí !... 

El  libertino  que  en  alegre  orgía 

Noche  por  noche  se  burló  de  ti... 


AURAS  MATINALES  8 1 


Y  el  monje,  que  a  la  luz  de  blancos  cirios 
Allá  en  celda  sombría 

Te  acaricia  en  sus  místicos  delirios. 

¡  Sí !  en  el  mar  de  la  vida  se  levantan 
I,as  oleadas  humanas, 
En  calma  ayer,  en  tempestad  mañana, 
Se  juntan  como  hermanas 

Y  férvidas  se  abrazan, 
O  braman  tumultuosas 
En  las  sangrientas  guerras, 

Y  en  su  voraz  crueldad  se  despedazan, 
Pero  gimiendo  hacia  el  morir  van  todas 
De  la  muerte  en  las  frígidas  riberas, 
Lo  mismo  que  las  olas !... 


5. 


¿  Recuerdas  ? 


¿Recuerdas  que  cuando  niños 
Jugábamos  noche  y  día, 
Haciéndonos  mil  cariños 
En  bulliciosa  alegría? 

¡  Qué  de  brincos  !  ¡  cuántas  muecas, 
Grito  y  llanto,  ¡  vive  Dios  ! 
Cuando  al  agua  las  muñecas 
Se  nos  cayeron  a  dos  ! 

¡  Qué  amargamente  lloramos 
Entonces,  pero  en  la  vega 
Qué  de  reir,  cuando  jugamos 
Ambos  la  gallina  ciega  ! 
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Con  ambos  jugó  después 

La  ciega  pasión  Elisa, 

Pero  entonces  fué  al  revés : 

¡  Sucedió  el  llanto  a  la  risa !...  (i) 


(i)  Tiene  razón  Gustave  Droz  de  decir  en  su  precioso  libro  Tristezas  y  Son- 
risas, que  «  el  primer  amor  no  es  más  que  la  contimiaeión  del  amor  a  la 
última  muñeca  ».  —  (N.  del  A.). 


V 


¡  Adiós ! 

(DeA.deMusseí.) 


¡  Adiós  !  yo  creo  que  en  la  vida 
Ya  no  te  volveré  a  ver  ! 
¡  Dios  pasa !...  y  a  mí  me  olvida, 
¡  Me  vas  desgraciado  a  hacer  !... 

¡  Nada  de  llanto  y  de  quejas ! 
Respetaré  el  porvenir, 
La  góndola  en  que  te  alejas, 
Sonriendo  veré  partir... 

Vete,  alegre,  indiferente, 
Orgullosa  volverás, 
Mas,  te  juro  que  al  ausente 
Ya  nunca  lo  encontrarás  ! 
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Parte,  encantadora  y  bella, 
Ebria,  en  brazos  del  Destino, 
Que  fulgure  aun  más  la  estrella 
Que  se  alzara  en  tu  camino. 

Quizá  amargamente  llores 
Pensando  en  el  bien  perdido, 
Quizá  tarde  lo  deplores, 
Y  encuentres  sólo  mi  olvido... 


¥ 


Delirio 


Pálido  y  cadavérico  yacía 

El  padre  moribundo, 

E  iba  a  dar  en  el  lecho  de  agonía 

Su  adiós  postrero  al  mundo. 

De  su  mirada  el  empañado  rayo 
Caía  tristemente, 

Y  de  la  muerte  al  lánguido  desmayo 
Inclinaba  la  frente. 

Comprimió  un  crucifijo  sobre  el  pecho 
Temblando  de  emoción, 
Decía  el  sacerdote  junto  al  lecho 
I^a  fúnebre  oración. 
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A  su  lado  oprimía  silenciosa 

Tu  llanto  y  tu  dolor 

Una  mujer  amante...  ¡  Era  su  esposa  ! 

¡  El  ángel  de  su  amor  ! 

Volvió  a  ella  el  rostro,  y  con  los  ojos  fijos 
Murmuró  en  triste  acento: 
—  «  Van  a  venir  las  sombras  de  mis  hijos, 
Prepara  alojamiento.» 

«  —  ¿Ves?...  j  Allí  están !...  Sonríen  desde  el  cielo. 
Murieron  ellos...  pero  no  su  amor... 
Bajan  del  firmamento  en  raudo  vuelo... 
¡  Siento  ya  de  sus  alas  el  rumor  !...  » 


¡  Delirio  celestial !  Con  tierno  lloro 
Cercar  su  lecho  de  dolor  los  vio, 

¡  Rodeado  de  esos  ángeles  en  coro 
Su  alma  también  al  cielo  se  voló ! 


Celos 

(De  Lord  Byron.) 


¡  Jamás  olvidaré  que  en  tu  semblante 
Sorprendí,  de  improviso,  tu  traición  ! 
—  En  tu  sangre,  en  tu  entraña  está  el  engaño, 
¡  Nunca  tu  llanto  arrancará  el  perdón  !... 

¡  Huí  de  ti !...  ¡  Pero  la  ausencia  eterna 
Bn  ausencia  de  un  día  se  trocó !... 
¡  Sospechoso  volví !...  Mas,  ¡  tu  hermosura 
¡  Los  celos  en  delicias  convirtió  !... 

Nada  tardé  en  pensar  que  no  podría 
Olvidar  tus  agravios,  tu  traición  ; 
Pero,  ¡  imposible  !  ¡  De  tus  tiernos  brazos 
No  pudo  desasirse  el  corazón  ! 
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Juré  por  fin  en  mi  despecho  olvido, 
¡  Y  el  lodo  del  desprecio  te  arrojé !... 
¡  Y,  de  nuevo  al  mirar  tanta  hermosura, 
A  tus  pies  extasiado  me  postré ! 

¡  Ilusoria  quimera  !...  ¡  Ah  !  ¡  cuan  en  vano 
Romper  esas  cadenas  pretendi !... 
¡  Está  bien  !  ¡  Sé  traidora  !  ¡  Pero  espera 
Que  la  muerte  me  trague  junto  a  ti ! 


V 


Bolivia  y  Chile 

(Versos  leídos  en  un  banquete  en  la  Legación  de  Chile, 
en  La  Paz,  en  celebración  del  18  de  setiembre.) 


Conozco  dos  nobles  Repúblicas  bellas 
Nacidas  del  Andes  magnífico  al  pie, 
Alumbran  sus  pasos  lucientes  estrellas 
Y  un  ángel  las  ciñe  brillante  laurel. 

A  la  una  acarician  las  alas  del  viento 
Que  en  vasto  desierto  se  ve  deslizar, 
Con  blando  gemido,  con  trémulo  acento 
A  la  otra  la  arrullan  las  ondas  del  mar. 

Mi  madre  es  la  una,  y  allí  en  su  regazo 
Mis  labios  se  abrieron  al  nombre  de  Dios; 
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Mas,  vivo  yo  amante  de  la  otra  en  los  brazos, 
Ardiendo  mi  alma  de  amor  por  las  dos. 


Las  tumbas,  las  canas,  las  hondas  heridas 
De  nuestros  mayores,  con  crimen  y  afán, 
¿Podremos  nosotros  hollar  fratricidas 
Por  solo  quitarnos  mendrugos  de  pan? 


¿Daremos  al  mundo  tan  bárbaro  ejemplo 
Cubriendo  sus  armas  con  negro  crespón, 
Manchando  con  sangre  las  aras  del  templo 
Donde  ellos  juraron  la  Paz  y  la  Unión? 


¡  Jamás !  Si  ellos  viesen  las  nieblas  sombrías 
Que  entoldan  su  cielo  de  obscuro  arrebol, 
¡  Dejaran  airados  sus  lápidas  frías 
Al  ver  que  se  eclipsa  de  América  el  sol !... 


En  vez  de  trofeos  do  un  crimen  se  encierra, 
En  vez  de  laureles  de  brillo  fugaz, 
En  vez  de  la  sangre  que  vierte  la  guerra, 
¡  Batamos,  amigos,  olivas  de  paz  ! 
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Que  a  Chile  y  Bolivia  las  liguen  mil  lazos 
De  santa  concordia,  de  eterna  virtud, 
¡  Que  mientras  la  Gloria  sonría  en  sus  brazos 
El  Sol  de  Setiembre  les  mande  su  luz !  (i) 

I*a  Paz,  1 8  de  Setiembre  de  1873. 


(1)  Seis  años  después,  en  1879,  estos  acentos  generosos  de  un  alma  ado- 
lescente, eran  desmentidos  por  Chile,  a  sangre  y  fuego,  pues  declaró  a  Bolivia 
la  guerra,  y  le  arrebató  todos  sus  Puertos,  proclamando  el  derecho  de  con- 
quista. —  (N.  del  A.). 


V 


Detúveme  en  el  borde  de  un  abismo, 
Su  fondo  contemplé, 
Era  profundo  y  lóbrego...  espantado 
Retrocedí  y  temblé  : 

Pero  en  la  obscura  noche  de  mi  vida 
A  otro  abismo  llegué  : 
Era  el  abismo  lóbrego  de  un  alma 
Del  que  jamás  saldré !... 


¥ 


La  sombra  del  ciprés 


Solos,  ayer,  sentados  a  la  sombra 
De  un  fúnebre  tristísimo  ciprés, 
Temblábamos  callados  y  llorosos 
De  nuestro  amor  en  la  postrera  vez. 

Queríamos  hablar...  ¡  Era  imposible  ! 
El  dolor  ahoga  a  veces  la  expresión, 
¡  Adiós !  me  dijo,  y  se  alejó  llorando, 
¡  Adiós  !  le  contestó  mi  corazón. 

Era  nublado  el  día,  estaba  en  duelo, 
Pronosticando  mi  dolor  tal  vez, 
Día  lluvioso,  sí,  ¡  llanto  del  cielo  ! 
Con  el  viento  gemía  aún  el  ciprés. 
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Desesperado  me  postré  en  la  tierra, 
Para  besar  la  huella  de  sus  pies, 
¡  Y  mi  alma  desde  entonces  es  la  sombra, 
La  solitaria  sombra  de  un  ciprés ! 


* 


Recuerdos  de  la  patria 


Mi  madre  patria,  mi  nativo  suelo, 

Y  ardiente  nido  de  afecciones  mías, 

¡  Ay  !  ¡  cuánto  extraño  su  azulado  cielo 
Que  sonreía  en  mis  primeros  días ! 

Bajo  la  fresca  sombra  de  las  ceivas, 
En  tus  profundos  valles,  cuánto  gusta 
Contemplar  esas  ondas  congeladas 
Del  Andes,  ¡  Rey  de  soledad  augusta  ! 

Y  cuando  el  sol  detrás  de  la  montaña 
Su  frente  roja  moribundo  inclina, 
Ver  el  rebaño  junto  a  la  cabana, 

Y  la  cabana  al  pie  de  la  colina. 


100  JOAQUÍN   DE   LEMOINE 


En  medio  de  las  verdes  enramadas 
I,as  perfumadas  brisas  corren  suaves, 
Sobre  ríos,  florestas  y  cascadas, 
Flotantes  nubes  de  pintadas  aves. 

Y  allí,  al  través  de  la  arboleda  umbrosa 
Ver  de  la  aldea  el  pobre  campanario 
Como  blanca  paloma  que  se  posa 

En  el  fondo  de  un  valle  solitario. 

Oir  la  nota  que  lejana  suena, 
Entre  bosques  de  verdes  espadañas 
De  la  doliente  y  quejumbrosa  quena, 
Del  indio  que  faldea  sus  montañas; 

Del  indio  humilde  que  en  ardiente  estío 
Lleva  un  lío  de  flores  a  su  esposa, 

Y  tristemente  atravesando  el  río 
Llega  al  umbral  de  su  apartada  choza. 

Cuando  era  niño,  allí,  junto  a  los  pinos, 
Hollaba  plantas,  céspedes  y  flores, 
Enturbiaba  raudales  cristalinos, 
Espantaba  a  los  pájaros  cantores. 
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Cuando  ya  joven,  en  las  áureas  nubes 
Que  suspensas  están  en  el  vacío, 
Tronos  de  amor  formaban  los  querubes 
Al  ángel  que  adoraba  el  pecho  mío. 

Joven  me  siento  aún  también  ahora, 

En  plena  primavera  de  la  vida, 

Mas  la  asfixia  del  alma  me  devora, 

¡  Pues  me  hace  falta  mi  mansión  querida ! 

Mi  madre  patria,  mi  nativo  suelo, 
Y  ardiente  nido  de  afecciones  mías, 
¡  Ay  !  ¡  Cuánto  extraño  tu  azulado  cielo 
Que  sonreía  en  mis  primeros  días ! 


¿  Qué  es  la  poesía  ? 

(A  mi  hermana  María  Teresa.) 


© 


En  mi  aposento  encerrado, 
Junto  a  una  mesa  sentado, 
Estaba  ayer  tristemente, 
Hundida  al  pecho  la  frente 
Y  el  corazón  lastimado. 


La  lámpara  se  extinguía 
Sobre  una  dulce  poesía 
Que  acababa  de  escribir, 
El  sueño  me  adormecía, 
¡  Soñaba  en  el  porvenir  !. 
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Voz  divina,  más  que  humana, 
—  ¿Duermes?  dijo,  y  desperté, 
Sentí  una  mano  cercana... 
Era  mi  querida  hermana 
Que  a  mi  lado  estaba  en  pie... 


—  «  Mira,  hermano,  yo  querría 
Que  me  hicieras  comprender...  » 

—  «  ¿  Qué  cosa,  Teresa  mía  ?  » 

—  «  Me  digas,  ¿qué  es  la  poesía? 
¡  Jamás  lo  pude  saber  !  » 


—  «  ¿Te  acuerdas  que  al  ir  conmigo 
No  ha  mucho  una  noche  obscura 
Salió  a  tu  paso  un  mendigo, 
Y  tú,  como  a  íntimo  amigo, 
I^e  diste  un  pan  con  ternura? 


«  ¿Que  al  ver  a  tu  hijo  jugar 
Rebosando  de  contento, 
Un  beso  le  fuiste  a  dar? 
¿Que  a  tu  madre  al  ver  llorar 
También  lloraste  al  momento? 
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Sabe,  pues,  Teresa  mía, 
Que  aquel  tiernísimo  afán 
Con  que  dabas  ese  día 
Besos,  lágrimas  y  pan, 
¡  Eso  mismo  es  la  poesía  !  » 


Grito  de  dolor 


© 


Las  nubes  del  cielo,  la  niebla  del  aire, 
Las  sombras,  mortajas  del  día  que  huyó, 
De  vaga  tristeza  mi  alma  inundaban, 
Silencio  y  tinieblas  mi  paso  buscó  ! 

¡  Perdí  la  conciencia  !...  Debajo  al  ramaje 
De  selva  frondosa  tendido  me  vi, 
Lloraba...  y  en  medio  del  verde  follaje, 
El  canto  quejoso  de  un  pájaro  oí. 

Por  bala  certera,  en  sangre  bañado, 

El  ala  ya  rota  cayó  del  ombú, 

—  «  Viajero  del  bosque,  ¡  oh,  pájaro  errante  », 

Le  dije  yo  entonces, «  ¡  quisiera  ser  tú  !...» 


Los  ojos  negros 


Tus  ojos  en  sus  órbitas  obscuras 
Derramando  entre  sombras  su  fulgor, 
Parecen  dos  estrellas  nebulosas 
Flotando  en  los  abismos  del  amor ! 


¡  Al  desmayado  rayo  de  la  luna 
Recuerdo  !  Hace  tiempo  que  los  vi, 
Paralizaron  mi  alma  y  mis  sentidos, 
Y  al  volverlos  a  ver...  ¡  me  estremecí ! 

¡  Me  estremecí !  De  entonces  presentía 
Un  incendio  de  amor  el  corazón, 
Como  cuando  se  siente  desde  lejos 
El  eco  de  un  torrente  bramador. 
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De  día  saben  deleitar  mi  mente, 
De  noche  mis  ensueños  alumbrar, 
Como  los  fuegos  fatuos  que  en  el  trópico 
Iluminan  la  negra  tempestad. 

Cargados  de  ternura  y  de  misterio, 
Sin  palabras  ni  voz  suélenme  hablar, 
¡  Indiscretos  intérpretes  del  alma  ! 
¡  Mudos  besos  me  envían  al  pasar  !... 

Pórticos  misteriosos  y  sombríos 
Que  el  templo  de  tu  alma  dejan  ver,  — 
Mis  delirios,  mis  castos  pensamientos, 
¡  Vestales  de  ese  templo  quieren  ser  !... 


4 


Casa  de  expósitos 

(Versos  leídos  en  un  festival.) 


Pobres  niños,  al  mirarme 
De  alegría  sonrieron, 
Y  dando  gritos  corrieron 
Brincando  a  mi  alrededor, 
¡  Angelitos  !  Ahí  reunidos 
Eran  la  pureza  en  calma, 
Brillaba  en  su  rostro  el  alma 
Con  inefable  candor. 


En  el  jardín  jugueteaban 
Entre  jazmines  y  rosas 
Como  blancas  mariposas, 
Alegre,  infantil  vaivén ! 
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I^es  prodigué  mis  caricias, 
A  éste,  le  di  una  cereza; 
Besé  al  otro  en  la  cabeza, 

Y  a  aquel,  le  abracé  también. 

Un  ángel,  de  azul  pupila, 
Con  tiernísimo  cariño, 
Bajo  sus  alas  de  armiño 
L,es  abriga  en  su  orfandad, 

Y  enseña  a  esos  pobres  niños 
A  alzar  al  cielo  los  ojos, 

Y  orar  ante  Dios  de  hinojos, 
¡  Ángel  de  la  Caridad  ! 

A  esas  huérfanas  criaturas 
Se  les  acerca  una  a  una, 
A  mecerlas  en  su  cuna, 
Sus  ensueños  a  arrullar, 
Mientras  él,  con  castos  besos 
(En  las  purpúreas  mañanas, 
Cuando  suenan  las  campanas) 
Ivés  obliga  a  despertar. 

Sus  manos  después  derraman 
I^as  bendiciones  del  cielo, 
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El  néctar  de  su  consuelo, 
De  la  inocencia  la  luz, 
Les  abre  a  todos  los  brazos 
Mientras  los  cierra  el  Destino, 
Les  da  a  beber  cristalino 
Raudal,  que  besa  la  cruz. 

Temblando,  lloroso,  exclama 
En  ellos  los  ojos  fijos  : 
—  «  No  tienen  madre...  y  son  hijos, 
Son  hermanos...  sin  hermanos  : 
Flores  del  árbol  truncado, 
Frutos  llenos  de  inocencia, 
Bendíceos  la  Providencia 
Y  os  maldicen  los  humanos; 


«  Criaturas  angelicales, 
Ya  que  os  visteis  arrojadas 
Sobre  las  rocas  heladas 
Donde  posasteis  la  sien, 
No  maldigáis  a  esas  madres 
Que  ahogaron  en  el  Leteo 
El  fruto  de  su  deseo, 
¡  Orad  por  ellas  más  bien  !  » 
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Entretanto,  el  uno  Hora, 
Y  entre  un  grito  y  una  mueca 
Besa  el  otro  a  su  muñeca, 
O  cabalga  en  un  bastón.  — 
—  Inconscientes  palomas 
Que  el  infortunio  ha  anidado 
Llevo  el  pecho  lacerado, 
¡  Y  os  dejo  mi  corazón  ! 


* 


Werther 


Día  sin  luz,  nublado, 
Flota  la  niebla,  el  cielo 
Lleno  de  obscuridad, 
Terrible  cae  el  hielo, 

Y  las  primeras  gotas  de  la  lluvia 
Anuncian  tempestad... 

Un  pino  gigantesco,  seco  y  yerto 
Que  se  levanta  en  medio  del  desierto, 
Lloraba  de  sus  ramas  el  rocío, 

Y  a  la  verdad  no  asombra 

Que  haya  tantos  difuntos  a  su  nombra... 
He  ahí  el  Werther  de  Goethe,  amigo  mío !  (i) 


(i)  Es  muy  sabido  que  cuando  Johann  Wolfgang  Goethe  dio  a  luz,  en  Franc- 
fort, en  1774,  su  Werther,  de  griega  sencillez,  le  valió  la  amistad  de  Carlos 
Augusto,  duque  de  Weimar,  y  produjo  en  Alemania  la  monomanía  del  suici- 
dio que  tomó  el  nombre  de  «  Wertherismo  ».  —  (N.  del  A.) 


El  bardo  inglés 


Nubes  de  bruma  se  mecen, 
Mortajas  del  cielo  son, 
Nieblas  flotantes,  parecen 
Fantasmas  que  desvanecen 
Las  brisas  de  esa  región. 

Allí  no  acaba  el  Invierno, 
El  cielo  es  sin  arrebol, 
Rostros  hay  de  hielo  eterno, 
Ahoga  el  humo  sempiterno, 
No  brilla  un  rayo  del  sol ! 

De  un  ángel  con  alas  bellas, 
Y  con  corona  de  estrellas, 
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Por  esa  sombría  Albión, 
Surca  un  demonio...  sus  huellas 
Brillantes,  de  fuego  son. 

Su  atmósfera  es  la  armonía, 
Serpiente  del  matrimonio, 
Mago  de  luz,  su  poesía 
Alumbra  la  noche  umbría  : 
¡  Es  Byron  ese  demonio  ! 


* 


Julieta  y  Romeo 


¡  Venturosos  ayer  !...  y  hoy  en  presencia 
De  su  muerte  se  doblan  de  dolor 
Esos  sauces  llorones,  y  la  luna 
Amortaja  entre  sombras  su  fulgor. 

Levantóse  un  difunto  desde  el  fondo 
De  un  sepulcro  de  mármol  solitario, 
Coronado  de  flores,  recogiendo 
Ivos  polvorosos  pliegues  del  sudario ! 

¡  Pobre  Julieta  !...  En  su  amoroso  seno 
A  su  amante,  frenética,  estrechó, 
Y  exclamó  al  ver  que  lo  mató  el  veneno 
—  «  ¡  Avaro,  ni  una  gota  me  dejó !...  » 
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Pálida,  delirante,  la  suicida, 
En  su  albo  pecho  atravesó  el  puñal  : 
¡  Su  doméstico  hogar  fué  el  cementerio ! 
¡  La  tumba  fué  su  tálamo  nupcial ! 


* 


Al  despertar 


¡  En  horas  de  terrible  desvarío 
Abrazado  de  un  ángel  me  dormí !... 
¡  Y  al  despertar  ¡  Dios  mío  ! 
Enroscada  una  víbora  sentí  !... 


Si  al  morder  la  manzana  en  mi  desdicha 
Ella  ponzoña  al  corazón  le  dio, 
¡  Víbora  del  Paraíso  de  mi  dicha, 
He  quebrantado  tu  cabeza  yo  !... 


* 


Rosa  muerta 


Melancólicos  crepúsculos, 
Ráfagas  tristes,  inciertas, 
Plantas  secas,  ateridas, 
Espectros  de  flores  yertas. 

¡  Pobre  jardín  !  Polvaredas 
Otoñales  te  obscurecen,  — 
Cementerio  de  recuerdos, 
De  esperanzas  que  perecen  !.., 

Estatuas  rotas,  escombros, 
Fuentes  secas.  ¡  Ni  un  albor  !. 
Te  riegan  solo,  en  silencio, 
Rocíos  de  mi  dolor... 
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Sólo  una  flor  te  quedaba, 
Perfumada,  esbelta  rosa, 
¡  Hoy  ha  muerto  !  Es  un  difunto, 
¡  Esa  flor...  era  mi  esposa  ! 


* 


Flor  enferma 


Para  tu  pecho  destiné  esa  rosa, 

Arrójala  muy  lejos,  sin  temor, 

Porque  tiemblo  que  enferme  tu  alma  hermosa, 

Con  el  contagio  atroz  de  mi  dolor... 


¥ 


A  una  campesina 


Tengo  tus  cartas  tiernas  y  amables, 
Llenas  de  gracia,  miel  y  ambrosía, 
Y  te  aseguro  que  hallo  adorables 
Hasta  sus  faltas  de  ortografía. 

Están  imbuidas  de  sal  tan  ática, 
De  tan  diáfano,  dulce  candor, 
Que  entre  agravios  a  la  gramática 
Me  patentizan  todo  tu  amor. 

De  nuestras  dichas  en  la  mañana, 
Recuerdas  trémula  con  gran  cariño 
Que  cerca  al  bosque,  y  en  tu  cabana 
Escondí  mirtos  en  tu  corpino. 
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¿Cómo  olvidarme  de  esa  hora  alada 
Que  en  mi  alma  inunda  luz  y  consuelo, 
Si  de  tus  labios  en  la  granada 
Dejé  un  eterno  beso  de  fuego?... 

Tus  ojos  húmedos,  suelto  el  cabello, 
Tu  veste  roja  como  una  dalia, 
¡  Ah  !  ¡  los  recuerdo  como  el  destello 
El  más  hermoso  de  nuestra  Italia ! 

¡  Jamás  olvido,  dulce  Corina, 
Cuánto  llorabas  junto  al  rebaño ! 
Eres  mi  Reina,  flor  campesina, 
¡  Por  Dios,  te  juro  que  no  te  engaño  ! 

Florencia. 


¥ 


Sufrimiento 


¿Y  podrá  el  mundo  comprender  acaso 
Cuánto  y  por  qué  mi  corazón  sufrió?... 
Comprendo  bien  al  Tasso 
Que  al  contemplar  la  muerte  de  su  madre 
¡  En  una  sola  noche  encaneció  !... 

Bruselas. 


V 


Vivir  muriendo 


No  soy  el  árbol  viejo  doblegado 
Por  el  peso  del  tiempo  que  pasó, 
Sino  el  arbusto  de  su  raíz  tronchado 
Por  el  contrario  viento  que  sopló... 

No  soy  el  sol  que  muere  en  Occidente 
Y  que  tiene  en  su  ocaso  que  morir, 
Sino  el  sol  que  de  luz  dando  un  torrente 
De  súbito  se  eclipsa  en  su  cénit. 

Si  aún  vive  el  hombre...  ha  muerto  ya  el  poeta 
De  esta  vida  en  el  trágico  festín, 
Como  entre  zarzas  muere  la  violeta, 
Como  se  alza  un  sepulcro  en  un  jardín. 
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—  ¿Morir  tan  joven?,  gritará  importuna 
La  sociedad  en  brazos  del  placer, 

—  ¿Y  no  veis  el  cadáver  en  la  cuna 
De  ese  niño  que  acaba  de  nacer?... 


¥ 


¡  Cuánto  miente ! 


Amarte  sin  ser  amado, 

O  saborear  tu  desdén, 

Verme  en  tu  ausencia  olvidado, 

O  de  tu  seno  arrojado, 

I¿>  soportara  también. 

También  prefiriera  verte 
Que  al  irradiar  juventud, 
De  entre  mis  brazos  la  muerte 
Te  arrebataba...  é  inerte 
Te  acostaba  en  su  ataúd ! 

Que  no  al  postrarte  de  hinojos 
Iylenos  de  llanto  los  ojos 
Jurándome  tu  pasión, 
Decirme  en  justos  enojos, 
¡  Cuánto  miente  el  corazón  !... 


Ayer  y  Hoy 


Ayer  vertía  sangre  a  torrentes 
La  cruel  herida  de  tu  traición, 
Y  hoy  el  cadáver  de  la  esperanza 
Duerme  en  la  tumba  del  corazón !. 


¥ 


Entierro 


—  ¡  Carpintero  !...  ¡  Carpintero  !. 
Hazme  pronto  un  ataúd 
De  perfumado  madero, 
Se  ha  enlutado  mi  laúd ! 

¡  Ayer  lozana  y  hermosa  , 

Y  hoy  un  cadáver  inerte  ! 
¡  Mañana  bajo  una  losa  ! 

¡  Mi  bella  adorada  esposa 
Víctima  ya  de  la  muerte  ! 

Tráeme  también,  carpintero, 
Cirios,  mortaja  y  un  velo, 
¡  Yo  seré  el  sepulturero, 

Y  haremos  juntos  el  duelo  ! 
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—  Pero,  señor...  yo  me  abismo, 

¡  Me  ha  dicho  usted  que  es  soltero ! 

—  Para  el  pobre  corazón 
Da  sin  embargo  lo  mismo  : 

¡  Ha  muerto  mi  inspiración!... 


(# 
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